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Concurso entre 
estudiantes de 
Arquitectura 

e ha celebrado en la s Galería s 
Layetana s, de Barcelona, la III Ex­

posición clcl Grupo R el e A rquitec­
tura. E ste año, a diferencia el e l os 
anteri ores, la exposieión co mp rend e 

exclusivament e los trabajos premia­
dos en el eo nc,uso eo nvoca clo por 
el mi smo Grupo entre los alumnos 
el e la s Esc uelas Superiores ele Ar­
quitectu ra el e Madrid y Barcelona. 

Se planteó el tema "Colegio Mayor 
en una nu eva Ciud ad U ni ve rsitaria " 

para los cursos up eri o res y el el e 
"R ecinto el e el efantes en un parqu e 

zooló¡¡:ico " para los inferi ores. Los 
dos temas tenía n, por l o menos, un 
valor el e opo rtunidad. E n toda Es­
paña Ee esl:Í constru yend o una ~ran 
ca ntidad el e Co leg io s Mayores eo n 

un criterio arq uitectó nic·o fu era el e 
época. Por o lra par le, se anun t' ia 

una próxima renovación a fond o el e 

la s in stalae io nes del Zoo ele Ba r­
celona. 

Desde el punto el e vista del públi­
co, el tema el e los el efantes ha te­
nido, na turalm ente, mayo res éxitos. 
Ent re los 14 trabajo s presentados, ha 
merecido el pr im er premio el el e 
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los alumnos el e Ba rcelona Javier 
Saiz, Emilio Donato y Antonio Miró, 
y el segundo, Art uro ·weber y P e­

dro Ma s ieu, el e Mad rid . E l prime­

ro, ·igui enclo la icl ea el e Ca rl Ha gen­
heck, el célebre fundador del Zoo 
ele Hamburgo, sitúa la fam ilia el e 

e lefantes en aparente libe rtad en un 
pai saje natural. 

En lo s anleproyet'los el e recinto 

para e lefa ntes, c¡u e co rrespond en a 
los estudiantes el e los prim eros cur­

sos, se acusa una para lela inc¡ui etud 
en la Escuela el e Madrid y en la el e 

Barcelona. En ca mbio, en el tema 
ele Colegio Ma yor, que co rrespond e 

a los últ imos cursos, los el e Madrid 
han ga nado la batalla a lo s de Bar­
ce lo na . 

E l a nteproyeeto de Carlos Pi ca rdo 
ha mereeiclo el primer premi o. Es 
un prirn e r prcn1io ev.icl enlc, co ntra 

el qu e no ha y nada qu e decir. 
1111 fallo íunclam ental, ni un erro,· 

en la orga ni zac ión . Sería , sin duela , 
muy agradable viv ir en esta perfec­

ta resid encia. P ero la s idea s profun­
damente renovadoras-con todos lo s 

in conveni entes el e lo qu e representa 
un ensayo, pero con todo su extra­
o rdinario valor po.lémico y p ecla gó­

¡;ico- la s hallaríamo mejor en otros 
antepro yectos. Por ejemplo, en el 

segundo premio (los lJarcelon e es 
I glesia s, Monguió y Vayrecla), con 
una or iginal cli spo siri ón el e dormito­
rios y cuartos el e es tudio, qu e debe­

rían ha C'cr 1n editar ntu y serian1 ente 

a los constructores el e nu evos Col e­

¡:ios Ma yores. 

La insta lación ha sicl o rniclacla 

por los arc¡uitectos Sostres Malu· 

quer, Ribas Pi era y Fra ncisco Bassó. 
Un sobrio montaj e metáli co, colo­

reaclo en una breve gama de azu­
l es sobre un fondo blanco, h a sal ido 

a l pa so el e tanta s viru lencia s col orís­
ti cas como han in vad id o estos últi­

mos ti empos la s ti endas, lo s escapa­
rates y las exposiciones el e toda E s­

paña . Al gui en ha di,·ho qu e esta ins· 

tala ción obria, equilibrada, casi geo­

métri ca, es el m ejo,· grito de aten­
ción contra esta orgía estúpida y sin 

sentido que han crea do los cultiva­
dores cl el fal so "estilo moderno ". 




